LA  INVESTIDURA SEGÚN D. JACINTO

Hoy, día 28, es el día en el habitualmente se remataba el mes de febrero. En su lugar este año se remata la semana anterior a la de la investidura, una investidura que, por estar más dura que madura, a lo mejor no se produce. 
Para contarles lo que va a pasar he recurrido a los brazos siempre ilustrados, y políticamente alternativos, del señor Benavente. Desde ellos les escribo estas líneas. Título de la obra: “Una dura investidura”. La acción se desarrolla en el Congreso de los diputados. Derechas e izquierdas: las del espectador. Empieza el acto primero con la salida por la izquierda del aspirante a ser investido. Va trajeado correctamente y lleva en sus manos un montón de folios que deja sobre el atril. Tras saludar a todos los presentes y presentas y cuando más distraído está el respetable, les mete una primera brasa a todos los asistentes diciendo que este tinglado de la vieja farsa, del que les va a hablar, es el mismo que “… alivió en posadas aldeanas el cansancio de los trajinantes, y que embobó en las plazas de humildes lugares a los simples villanos”. 
Vamos, para que ustedes lo entiendan, que a los señores congresistas les deja claro que en su intervención no deben de esperar novedades dignas de mención, porque el rato que va a echar es para decirles más de lo que ya les ha venido diciendo últimamente, aunque ahora y  a diferencia de las otras veces, la farsa también ha subido “… a palacios de príncipes, altísimos señores, por humorada de sus dueños, y no fue allí menos libre y despreocupada”. 
Y tras soltarles casi una hora de cosas como estas, bebe un par de traguitos de agua y antes de irse por donde ha venido les insiste en que no olviden que es esta “una farsa guiñolesca, de asunto disparatado, sin realidad alguna. Y que pronto veréis cómo cuanto en ella sucede no pudo suceder nunca, que sus personajes no son ni semejan hombres y mujeres, sino muñecos o fantoches de cartón y trapo, con groseros hilos, visibles a poca luz y al más corto de vista”. 
Dicho lo cual, recoge todos los papeles y, despidiéndose educadamente de todos los presentes y presentas, hace mutis por el foro, no sin antes volver a recordarles que espera ser investido porque él vale mucho para estas cosas de presidir y además tiene de sí mismo una opinión muy difícil de mejorar. Y mientras se baja del atril comienza a caer muy lentamente el telón. 
Acto segundo: Mismo decorado. Considerando que esto no puede quedar así y después de la chapa que han recibido del candidato, parece justo que todos y cada uno de los representantes de los grupos presentes se saquen la espinita y, pagando al aspirante con la misma moneda, vayan de uno en uno subiéndose al atril y en justa venganza le hagan pasar las de Caín diciéndole lo que no está en los escritos. Y así, uno detrás de otro van pasando a soltar su perorata hasta que el último de ellos se vuelve a su sitio, cosa esta que agradece el ujier, porque ya está de cambiarles el vasito de agua a los intervinientes hasta más arriba… de los intervinientes. 
Y horas y horas después de que la comedia dramatizada comenzara, llega el momento de iniciar el acto tercero. En el cual, y de nuevo saliendo por la izquierda, el candidato vuelve al atril y mientras el ujier le cambia otra vez el vaso de agua, desordena un poco los papeles que traía en la mano y, cuando menos se lo esperan, va repitiendo poco más o menos lo mismo que ha dicho en su primera intervención, mientras observa cómo muchos de los oyentes, y algunos de los escuchadores, van reaccionando a sus palabras cabeceando positiva o negativamente, dependiendo del color del cristal con que lo escuchan.
Y bueno, no crean que hay mucho más, ni crean que lo va a haber, porque ya les adelanto que después de todo, cuando la representación haya terminado y llegue el momento de votar, la decisión final será que nones “porque tan primitivo espectáculo no es el más digno de un culto auditorio de estos tiempos (…) y por eso yo os pido que aniñéis cuanto sea posible vuestro espíritu, porque el mundo está ya viejo y chochea”. 
Así que no les digo nada más, aquí termina la primera representación. No se preocupen si se la han perdido, un par de días más tarde la reponen y, para el consuelo de candidato, con menos votos puede llevarse el mismo premio. Allí les veré. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y no tengan miedo.
Nota: Todos los textos entrecomillados y en bastardilla corresponden al prólogo de la obra “Los intereses creados” de don Jacinto Benavente.
